 Crónica de una batalla.

Hoy se decidirá la suerte de estas tierras. O permanecerán bajo la luz de los más bellos ideales élficos o caerán bajo el tenebroso mando de las Tropas de la Oscuridad. Ya veremos…

  Mi nombre es Aerlan, soy un elfo de alto rango y estirpe y capitán de la Compañía del Pinzón. Y debo relatar la batalla que va a empapar de sangre (confío en que no sea la nuestra) los campos de Sanhalora.

  Mi corazón, mi instinto, me ordena ocupar mi puesto al frente de mi compañía, pero mi Rey, Gal-hana, en vista  de este don que tengo para la escritura (y que su escribano se rompió el cuello al caerse de un árbol), me ha ordenado relatar nuestras gestas. Para la posteridad, dice. ¡Ja! Si estas crónicas caen en manos de los hombres a saber cómo las desvirtuarán: los hombres no relatan la historia, se la inventan. Pero cumpliré las órdenes de mi Rey.

  Creo que ésta será la batalla que definirá la guerra en la que los hombres nos metieron.

Debemos ayudarles, dijo mi Rey. Bien. Estoy de acuerdo en ayudar, pero muchas tropas oscuras y pocos hombres dan como resultado mucha ayuda élfica, o sea mucha sangre élfica.Y esta guerra se ha convertido en un río rojo de nuestra sangre. ¿Estarán los hombres agradecidos por nuestro sacrificio? Eso sería pedir peras a un olmo.

  Para la posteridad haré un esbozo de la futura batalla La posición de las fuerzas es fácil de entender, pero qué dispondrán los que lean esto en el futuro  -si son humanos –no lo llego a vislumbrar. Y no soy corto de imaginación. 

  El campo a tomar es la llave del comercio y es tierra rica y plena de vida, con numerosas minas y ríos. Realmente, todos los campos de batalla son así o parecidos. Tampoco hay que dar más explicaciones.

  La parte oscura, los enemigos, son una tropa numerosa, MUY numerosa, de seres amorfos, mal vestidos, con armas carentes de armonía, con rostros llenos de rabia, de ira… Son gentes despreciables. Totalmente. Orcos, trolls… Mala gente en suma. Y en esto tampoco hay nada más decir.

  En nuestras filas se distinguen cuatro grandes grupos, es decir, UN gran grupo (nosotros, los Elfos) y  tres más pequeños: hombres, enanos y orcos.

  Para el historiador de la posteridad, lo de “y orcos” quizá le resulte una sorpresa. Lo sé. Bien. Me explicaré (y ojalá se entienda bien y no acabe mal contado, lo cual no será raro. Los humanos…ya se sabe)

  Las anteriores batallas en esta larga guerra que lideramos los Elfos (lo cual es natural en nuestra forma de comportamiento, lo de líderes, digo), llevó a la recuperación de territorios, y en una zona quedaron atrapadas dos compañías orcas. Lo de “compañías” es una amabilidad por parte de este cronista, porque los orcos no tienen inteligencia ni para formar un grupo estable y definido. El caso es que aquel montón de seres apestosos quedaron aislados y no tuvieron la decencia de autoinmolarse en honor a su Dueño Oscuro. Al contrario, se pusieron a las órdenes de mi Rey. Yo nunca he cuestionado las decisiones de mi Rey, pero el que aceptara incorporar esos piojosos a nuestras filas no lo llevo bien. Forman un ala (es un decir), un grupo compacto de malos olores y peores vestimentas. Terrible. Terrible. Este cronista aún no se ha acercado por ese ala (ni piensa hacerlo)

  Hay otra ala que… En fin: hay otra ala. La compuesta por los enanos. Pétreos, poderosos, tercos como mulos. La verdad es que no hacen mucho caso a nuestro Rey y salen al campo de batalla a su aire. Yo diría que matan al enemigo porque caen sobre él, pero literalmente, a peso. Son brutos estos enanos. Mucho. Este cronista acepta a los enanos, pero no tiene nada en común con ellos. Los enanos son toscos y no poseen, ni de lejos  etéreas y armónicas líneas físicas (ni mentales).

  Los hombres luchan codo a codo con nosotros, los Elfos. Forman sus compañías junto a las nuestras. 

  Los hombres… Arrogantes, vanidosos, codiciosos…Hay entre ellos buena gente, no digo que no. Su rey es de fiar. Ha tenido que luchar para acceder al trono, para recuperar lo que era suyo por nacimiento A este cronista le cae bien. Es un rey del que hablarán las eras posteriores (si no cae en esta batalla). Desde aquí puedo verlo Erguido sobre su caballo, rodeado de su gente, desplegadas las banderas… ¿Por qué llevan los hombres tantas banderas a las batallas? ¿Temen perderse si no las tienen siempre a la vista? Nosotros no necesitamos tanta bandera. Los Elfos sabemos quiénes somos y quién es nuestro enemigo. De hecho  en este campo solo hay una bandera elfa: la insignia de nuestro Rey, azul y blanca. Lo demás son pequeños pendones. Sin más.

  Esta noche pasada ha sido difícil ya que todos sabemos qué hay sobre el tablero, qué nos jugamos. La vigilancia ha sido especialmente intensa ya que de los orcos te puedes esperar cualquier villanía, como atacar sin avisar. 

   A las 4 horas y veintisiete minutos, cuando aún no había amanecido, mi Rey, el rey humano y el rey enano se reunieron en la tienda de mi Rey. A los orcos no se les invitó, lo cual es un detalle a apreciar por este cronista que sí fue invitado. No es que hubiese mucho que dirimir salvo las posiciones de nuestras tropas: Nosotros estamos aquí. Y los horrendos engendros de la Oscuridad al otro lado. Es fácil. Cuando mi Rey dé la orden de atacar, primero arqueros, luego caballería, después lanceros… Lo normal. Pero esa reunión fue un ejemplo del estilo élfico: Los tres reyes no hablaron mucho, pero desayunaron juntos, lo cual dio coherencia a nuestra alianza.

  En este instante son las 7,30 y todo está dispuesto. Mi Rey ha dado la orden. Las trompetas han comenzado a sonar Llaman a la batalla en nombre de la Luz; exigen desplegar el valor élfico; el honor de nuestra sangre en defensa del débil… ¡Vamos a la batalla! (Y yo aquí, en mi tienda, pluma en ristre.¡Qué frustración!)

                                                    …………………….

  Todo ha acabado: Las trompetas, los gritos de batalla, los alaridos de dolor, el relinchar de los caballos… La batalla ha terminado (creo) Hay silencio.

                                                    …………………………

  He recorrido lo que ahora es tierra élfica ganada palmo a palmo con sangre y honor. Sí. Todo ha acabado. Hemos ganado la guerra.

  Para el historiador desconocido debo hacer balance, aunque me temo que tanto dolor y sangre elfa se convierta en una notita minúscula a pie de página de algún libro de historia humano, que diga algo así como:”Y en el año 5025 de la Quinta Edad,los hombre ganaron la batalla de Sanhalora”. Pero debo hacer mi trabajo. En nombre de mi Rey.

  Las Tropas de la Oscuridad han quedado machacadas, reducidas a escombros biológicos . Sin más. Evidentemente, aún quedan por ahí elementos escondidos; algún arquero piojoso huyendo de nuestra terrible ira, pero eso es normal.

  El balance (además del político: Esta tierra es nuestra y seremos sus administradores ante hombres, enanos y demás razas) se centra en hablar de seres inmolados en aras del honor. Comenzaré por nosotros, los Elfos.

  Hemos luchado en primera línea, en vanguardia, con arrojo, con furia, con determinación. Afortunadamente no hemos sufrido grandes pérdidas, lo cual me satisface, eleva mi ánimo. Como cronista me voy a permitir una nota personal: Mi esposa, arquera en la Compañía del Petirrojo, ha salido indemne. Un pequeño rasguño en un dedo. Insignificante. Este cronista es feliz.

  Bien. Seguiré el balance de la batalla en este día duro y glorioso. El sol, ahora, va declinando. Será una noche de recogimiento, de curación, de recuperación de la vida.

(He dejado mi tienda y he dispuesto mis haberes de escribiente al pie de un árbol. Quiero sentirme uno con mi gente mientras escribo)

  Hablaré de las otras razas que has estado con nosotros. 

  Los orcos… Diezmados, totalmente diezmados. No es que no hayan dado lo mejor de ellos (que es bien poco) sino que no han optimizado su sacrificio. Algunos casi se han dejado matar tontamente. Imagino que en sus pobres mentes, luchar contra su jefe de toda la vida ha sido demasiado. Yo ya lo veía venir. No han quedado muchos (¡Mejor!)

  Enanos… Duros como la montaña. Si, han sabido optimizar su sacrificio. Han caído muchos (quedan más). Eran como olas de piedra barriendo al enemigo. Sus hachas parecían tener vida propia. Cortaban cabezas como quien corta cebada. Me han dejado impresionado.

  Y los hombres…Bueno, no lo han hecho mal. Su caballería ha arrasado las compañías de trolls. Son valientes los humanos. Su rey (y sus banderas) estaban en todas partes, peleando con rabia, con eficacia, casi casi con armonía élfica. Casi. También han tenido bajas, pero no muchas. En la compañía que seguía al rey había una dama que se ha llevado por delante un montón de enemigos. ¡Qué mujer! Extraordinaria. Tengo que indagar si ha salido indemne.

  Ha habido momentos en que Elfos y humanos se confundían en su lucha contra la morralla de la Oscuridad. Creo que hemos hecho buenos amigos.

  He debido asistir a la batalla desde mi segura posición de escribiente. No. No volverá a pasar. En nuestras siguientes guerras (porque habrá más, fijo que sí. La Oscuridad seguirá dando mal y los humanos pidiendo ayuda), en las siguientes guerras, decía, ya me ocuparé yo de poner a disposición de mi Rey un batallón de escribanos. Y yo me iré tras su bandera en nombre de la Luz, en defensa de los valores élficos.

  Como dije antes, algunas tropas oscuras siguen por ahí. He oído silbar flechas orcas. Algunos arqueros perdidos Pronto le darán caza nuestras fuerzas. De todas maneras, las flechas orcas carecen de equilibrio. Son toscas y están mal hechas. Sin cuidado.

  Siguiendo con mi balanc

                                     ……………………………………………

